Condenan e inhabilitan a abogado y notario por validar escritura falsa

 Los Jueces de Sentencia de Usulután, tras imponerle los tres años de prisión, aplicaron además la suspensión condicional de la pena, por lo que realizará trabajos de utilidad pública.
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 En su calidad de abogado y notario, Tránsito Antonio Barrera, dio fe y validó una firma falsa plasmada en una escritura de compra-venta de un inmueble por un valor de casi 27 mil dólares. Pero pese a su participación en el delito de falsedad documental agravada, fue condenado a la pena mínima de tres años y suspendido en el ejercicio profesional por igual cantidad de años.

 

 Esta condena es respetada por los fiscales de la Unidad de Administración de Justicia de la oficina de San Miguel; pero no la comparten porque la pena impuesta por el Juzgado de Sentencia de Usulután es la  mínima con se castiga el delito de  falsedad documental, y no toma en cuenta la agravante de que el delito lo cometió un abogado y notario.

 

 De acuerdo al código penal en el artículo 285, la pena impuesta tuvo que ser de ocho años, por la agravante, aseveró el Jefe de la Unidad de Administración de Justicia, Carlos Martínez, por lo que no descartó interponer un recurso de casación ante la Sala de lo Penal de la Corte Suprema de Justicia.

 

 En estas acciones ilegales está involucrado, Humberto Flores Hernández, quien es prófugo de la justicia y debe de dar cuenta por el delito falsedad documental ideológica.

 

 El documento público ilegal fue validado por Antonio Barrera, el 14 de abril de 2004, en el que hizo constar que el prófugo de la justicia, había cancelado una deuda de casi 27 mil dólares a Alberto Martínez del Cid, quien  recibió en garantía el inmueble por el préstamo realizado el 19 de marzo del año dos mil tres.

 

 Sin embargo la escritura de compra-venta era falsa, porque a Martínez del Cid nunca firmó ese documento público que el abogado y notario dio fe de que había sido estampada por el ofendido.

 

 Por lo que la denuncia de falsificación del instrumento legal fue interpuesto por la víctima a través de un abogado particular.

 

 Lo curioso del caso es que al desarrollarse las investigaciones del delito cometido por el abogado y notario, y el reo ausente, Flores Hernández; la víctima, Martínez del Cid, fue acribillado a tiros en San Miguel, el dos de diciembre del año dos mil cuatro, precisamente el día en que estaba programada un análisis grafo técnico para establecer que su firma había sido falsificada.

 

 Pese a que ya no se pudo desarrollar la diligencia de investigación, posteriormente se estableció a través de otras pruebas  que la firma fue falsificada.

 

